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MERCADO INDIO DE OTAVALO. — El Ecuador. — ”.. .un amplio sombrero hecho por él mismo. .* FOTOGRAFIA, 


C. JONES ODRIOZOLA 


, 


ALFARERIA, CUERDAS...” 


EL ECUADOR 


en día sábado. Se evita la competencia y se hace 
posible que los mismos vendedores viajen de Ota. 
valo a Quito en súbado de tarde y que el domingo 
hagan Quito Ambato, siempre en su trotar lento Y 
constante, mreando sus bunitos y con las espaldas 
cargadas de mil objetos distintos. 

Otavalo, centrc habitado a unos 150 kilómetros 
al Noris de la capital en la canmelera que une a 
ésta con Tulcán, en la frontera con Colombia, debe 
reunir unos 1 ¿$ 15.000 habitantes en el pueblo. 
Fuera de él y por varios kilómetros a la redonda 
casas de adobe o adobón que albergan fcmilias 
indias dentro de pequeños sectores cultivados. Ota- 


genio industrial de sus indios. Se dice que de los 
indios de toda América es el olavaleño el más in” 
teligento, limpio y trabajador. Viste generalmente 
chaqueta y pantalón a media pierna blancos lle- 
vando puestos dos penchos de colores vivos, rojos 


recorta y que lleva recogida posteriormente en una 


Su industria principal es la de los tejidos y entre 
éstos los casimires hechos a mano, con dibujos y 
entramados perfectamente modemos. En ce! ño 1940 
el Gobierno mejicamo contratá varios tejedores ota” 
valeños llevándolos a su territorio pora enseñar allí 
la industria del tejido. 

Las facciones del indio de Otavalo no tienen, co- 
mo en Bolivia y el-Períú, una relación directa con 
el hermono asiático. La raza se ha cons="ado pura 
siendo “tabú” el que un miembro de ella se «uno 
con_un individuo de otra tribu de distinta sangre. 

Dentro de la pequeña ciudad de Otavals, flan: 


CUBRE LA CABELLERA QUE NUNCA RECORTA Y QUE LLEVA RECOGIDA POSTERIORMENTE 


«- AQUELLOS QUE CAMINAN CON SU CARGA A 
EN UNA GRUESA TRENZA...” LA ESPALDA... 


“LA INDIA COMERCIANTE...” 


quecda de montañas, con cactus en sus caminos, 
y cerca de la laguna de San Pablo, se encuentrrin 
tres plozas: la principal que tiene el edificio del 
Municipio, la comisaría, dos o tres farmacics (ja: 
nás falla una o más farmacias en el más nerurño 
entro poblado), la iglesia, un cine y algunos co- 
mercios: la segunda de ellas con pórticos que sirve 
junto con la última, para la ubicación y desarrollo 
del mercado de los sábados. 

Ya el viernes por la tarde han comenzado a lle- 
gar los “comerciantes”; esa noche las chicherías y 
picanterías cierran tarde y por la mañona del sá” 
bado las plazas del mercado están repletas de in 
dos. Aquellos que sentados en el suelo ofrecen sus 
mercancias ya seon ésta alfarería, cuerdas, tejidos, 
lana ¿anillos y amuletos, pequeños figuras de llar 
mas, sombreros, quenas (3), ojotas (4), y toda la 
sección de comestibles, cordero, gallinas, tortas de 
molz mozorcas, roscas frejoles, la más variada y 
abundonte colección de frutas y todo ello por pr 
clos qua nos parecen enormemente bajos. Aquellos 
que caminan con su carga a la espalda, discutiendo 
los precios, probando el cordero guisado, unidos 
en las esquinos tocando las quenas y unas flauta: 
gruesas hechas de tacuara, y entre todo llos, los 
que esperan y los que pasan, dos e 
culiares y generales en tierra ecuatoriana: el 1 
gua” y el perro; verdaderas instituciones muhipli- 
cadas par doquier, los primeros con una belleza 
gracia y suciedad innatas, los segundos acostum- 
brados a llevar muchas veces la barriga pegada al 
lomo, tranquilos, buscando siempre que comer. 

Mercado de Otavalo por su color, sus pro” 
ductos, su pureza indígena que ha montenido al tra 
vés de los años es uno de los elementos más carac” 
terizados de lo indio en nuestra Américo. 


C. Jones ODRIOZOLA. 


(Fotografías del autor) 


EL MERCADO DE OTAVALO POR SU COLOR, POR 


SUS PRODUCTOS...” 


SOMBREROS, QUENAS, OJOTAS.. 


da 


DISCUTIENDO LOS PRECIOS, PROBANDO 
CORDERO GUISADO...” 


«Y PANTALON A MEDIA PTERNA BLANCOS, LLE- “AQUELLOS QUE SENTADOS EN EL SUELO 


VANDO PUESTOS DOS PONCHOS. OPRECEN...” 
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LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del cme, 
americanas, lansaron la moda 
del rubio plafinado, que ha caí- 
do en un absoluto fracaso, pues 
el plafinado es costosísimo y es 
aplicable sólo a determinada cla 
se de cabello. 

Esta moda ha sido substituída 
con grandes ventajas por el em- 
pleo de la manzanilla verum 
que usóndola en caza como una 
simple loción, da «n 3 das al 
cabello oscuro el más hermoso 
color rublo dorado. El resullado 


JO DAVIDSON, y 
El Escultor % 
Panamericano 40 


CABA de visitar Montevideo, el escul- 

tor estadounidense Jo Davidson. Es 
una gran figura del arta plástico, que está 
recorriendo América, para lograr los bus- 
tos de los presidentes de sus veinte y una 
repúblicas, a objeto de juntarlos en la Ga- 
lería Panamericana de Wáshington, como 
un simbolo más del espíritu de unidad en 
la Democracia que anima a los pueblos 
del continente, 

Artista genial, con una honda vocación 
por su arte, inspirado en nobles ideales, 
Davidson dejó en Montevideo un gratísimo 
recuerdo, en todos los círculos que estu- 


Cuando el cabello es muy os- 
curo y se desea obMener un ru- 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 


USO DE TINTURAS 
Use LA CARMELA, que ez un 
producto de confianza consa- 
arodo en el mundo entero. 
LA CARMELA devuelvo al ca- 
bello su color notural en pocos 
dias, sea rubio, castaño e 
negro. Es de us0 cómodo y 
egrodable y no mancha la piel 
mi la ropo. Destruye la cospa 
y evita la coda del cabello. 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


MAQUETTE PARA UN MOTIVO ESCULTORICO EN PREPARACION 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Depáio: Uruguoy 847 Montevides 


Nueva Pasta 
Antisudoral cora 1 
Transpiración axilar 


sin dañar 


vieron en contacto con él. Es realmente un 
hombre de gran valimento intelectual, que 
está llevando a la práctica, con ánimo Ín- 
latigable y superior calidad artística, lo 
idea, inspirada por el presidente Roosevelt 
de ejecutar y reunir en Wáshington los bus 
tos de todos los- presidentes de América. 

Partió el lunes pasado de Montevideo 
se recuerda con afecto su figura saludan- 
do desde a bordo, en el instante de la par- 
tida, con la señal de la V de la victoria 
Ayer, sábado, salió de Buenos Aires para 
Chile, en donde, en cumplimiento de « 
misión visitará al presidente Aguirre Cer- 
dá. Después ha de seguir a Colombia, er 
una nueva etapa de su simbólica gira pan- 
americana. 

Publicamos en esta nota algunos de sus 
trabajos, que revelan bien la jerarquíg ar- 
tística de Jo Davidson. Domina todas las 
ramas de la escultura, pero su fuerte es el 
retrato plástico, en el que se ha especiali- 
zado, y en el que su obra alcanza una ex- 
traordinaria fecundidad. 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2; No hay necesidad de espe 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des 
pués de afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

4. Es una pasta pura, blanca, 
sirí grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Se han vendido ya 25 millones de 

potes deArrid. ¡Pruébela hoy mismo! 

Pasta Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple . $ 1.50 
Tamaño chico ........ “. 0.70 


HABINDRAGNATH TAGORE. 


BUSTO DEL Gral BALDOMIR, EN LA 
RESIDENCIA DEL PRESIDENTZ DE 
LA REPUBLICA. 


TRABAJANDO EN EL BUSTO DEI, 
2” Gral. BALDOMIR. 
. > 


CON EL PRESIDENTE MEDINA, DE 
VENEZUELA. 
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LAILA NEFFA, INTERPRETE 
DEL PENSAMIENTO DE ORIENTE 


p 
doña — afanoso investigador — ha- con fuente en el medio; juego y ar- 
bló a A, Lo e _ +7 monía Py poo , yesos, cr.stales y ma- 
oderosos muros graníticos separan la deras. se tiene acceso por 
a o ue fondo, dal mida eternamente sombreada por el follaje 
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Fulgores de joya 


en sus cabellos, 


con FULGURAL. Un fijador liquido 
que domina d cabello y lo matiza 
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con reflejos de oro o de azabache, nos se han eleva- 
según sca su color matural. pray Dl 
lado gruesos tron 

cos. Las copas de 

Paca matizar cabellos Para matizar cabellos pr Po 
rubios o dorados negros, blancos o grises la altura una fies- 
Al comprar su fijador no olvide este y a 


importante detalle. 
Frasco $ 1.15- En farmacias y perfumerías 


FULGURAL ME 
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Depósito: - Uruguay 042 - Td. B4451 -32 


desconocidas del pensamiento de los rial que el Occidente desconoce. Ella tra- 
hombres de aquellas tierras; en esa poesía lará de acercar al pensamiento latino, el 
que no se concrela a un juego de formas de aquellos espíritus que traducen la hon- 
y coloridos sino que es en su fondo, grito da sugestión del pensamiento oriental... Y 
hondura y humonidad, que es toda filoso- cuando la paz se haga en el 
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Decididamento algo pasa, La: 
comidas son las mismas. ps 
ru ya mo tienca éxito. 


Ahora sí. Ayer nu más los cechazaha, pero ¡que 
ricos los encuentra hoy! SAVORA hizo el milagro 
de transformar los vulgares Bocadillos de Carne 


en el plato más apetecible del menú. Es que SAVORA 
da a todo — carnes, salsas, legumbres, pescado — 
un sabor nuevo, deliciosamente incitante que agura 
el apetito y despierta al paladar cansado. Pídale a su 
almacenero SAVORA y tendrá un condimento ideal. 


SAVORA 


REALTA El SABOR 0€ LAS comiDas 


o 
ti candimento tavarado es una garantía de higiene y pureza 
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cial, honor pocas veces 
artista. Pero le falia realizar la i 
Estados Unidos. Alí está la meta 


ITINERARIO ARTISTICO DE 


MARTINEZ OYANGUREN 
DE DURAZNO A WASHINGTON 


FOTO AFIA DEL PHESH TE 
GRAFO DEDICADO A 
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Y cuando Julito tiene ocho años, le po- 
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de 1aímos y aprobaciones de un auditorio 
tan desprevenido y puro como su 

Ton grande es el entusiasmo que suscita 
en sus oyentes comarcanos que un núcleo 
de ellos, estancieros amigos de su padre, 
se ofrece a costear el viaje del incipiente 
ejecutante a Europa para que perfeccione 
sus estudios. El padre rechaza la propos.- 
ción, única en el pais como iniciativa par- 


MN TRAVES DE 


a 


ROOSEVELT Y SO ESPOSA, CON UN A 


MARTINEZ OYANGUREN 


tiículor de estímulo artistico, que nosotros 
sepamos. Desde Abraham, el padre quiere 
siempre para el hijo lo mejor, y la guta- 
ra no es un “porvenir”. Habrá que aban- 
denarla, para pensar en serio en lo futuro. 
Julio — vamos a llamarlo así porque ya es- 
tá en li adolescencia — comprende que 
la disposición paterna, aunque desgarra- 
doramente amarga, es razonable. Y la Es- 
cuela Naval se convierte en prolongación 
del Liceo departamental. La guitarra ya no 
e3 más que un cubreocios, una compa- 
ñera cúólida y fiel a la que no se ren.x.- 
cia del todo. El talento, cuando se tiene, 
puede canalizarse en cualquier dirección. 
Asi, cubiertas con éxito las etapas de una 
carrera que nunca entró en sus sueños pr:- 
mercs, Julio va a Erropa a perfeccionor 
estudios que le placen, pero que no son 
los que él hubiera preferido. 

¿Enmudeció por eso su guitarra? No, 
Ocupa cada vez mayor lugar en su espí- 
ritu, llena cada vez o E 
vida. La guitarra es como una es 
sube incontenible en el destino de Tolo. 
Hcsta decidir ese destino. Cuando regresa 
al Uruguay ya no le quedan fuerzas pora 
cumplir hasta el fin el anhelo de sus ma- 
ycres. Sigue todavía unos años, por iner- 
cia. Alounos conciertos ofrecidos en Mon- 
teoy.ceo y Buenos Aires le permiten probar 
sus armas. Estón bien templadas. Pueden 
Mevarlo lejos. Y por fin decide entregar su 
porvenir a la guitarra. Rodó lo había de- 
mostrado: la vocación es una fuerza ínso- 
borachie del carácter. 

El ambiente musical del Río de la Plata 
yo conoce la cifra total de su nombre: hr 
ho Martínez Oyanguren. Pero nadie es pro- 
fetaí en su tierra. Intentará imponer su arte 
y su nombre a lo lorgo de América. ¿Qué 
importa que haya partido modesta y gjlen- 
ciosamente? Su voluntad esiá por encima 
de los posibles fracasos. Sus primeras pre- 
sentociones en países centroamericanos lo 
demuestran que sólo el que tiene le está 
en lo cierto. Probadas sus fuerzas, toma al- 
tura. En Venezuela, tan grande es su éx:- 
to que el gobierno lo declara huésped ofi- 


MARTINEZ OYANGUREN. 


AL conjuro de un perfunw 
cálido e insinuante surgió 
el idilio que trocó su sueño 
en dulce realidad... Y en 
el gran día. la gentil des- 
posada luce su belleza. en- 
vuelta en La aureota fra 
gante de Royal Briar 
Mkhinsens, el arvma ru- 
mántico... La serie Royal 
Briar comprende: Loción 
(3 125 a $5.00), Colonia 
($ L- a $2.35), Brillantina 
Liquida ($ 1.20) y Polvo 
Facial ($ 0.55). 
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El perfume cálido Y persistente ma 
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DON DOMINGO EREÑO, EL CURA- 


SOLDADO. FOTO TOMADA EN EN- 
TRE "RIOS. 


TRO CURA DEL MISMO NOMBRE Y 
APELLIDO. PUEDE SERLO, YA QUE 
PEOCEDE DE BUENOS AIRES, DE LA 
FAMILIA PALOMEQUE, ESTRECHA- 
MENTE EMPARENTADA CON EL 
DOCTOR CONDE. 


MONSEÑOR DE LEON, FALLECIDO Es 
NUESTRO PUEBLO EL 11 DE AGOSTO 
DE 1928. EL DISCURSO LAUDATORIO 
QUE PRONUNCIO EN EL CEMENTE- 


AUTORIDADIS ECLESIASTICAS DE 
LA EPOCA. 


LA BARRICADA 


LS archivos, esas campanas que enmu 

decen a veces y otras hablan tan claro, 
cuando quien conoce su secreto sabe gol- 
pearlas, nos prestan hoy su voz para re” 
hacer el alma de dos curas de nuestro 
pueblo, 

Domingo Ereño es uno. Presenta aspec- 
lo de campesino sano, bien nutrido, fuerte 
nuca colorada, mirar enérgico, boca sen- 
sual Juega a la pelota vasca en el fron” 
lón vecino al Circo Olímpico que se le- 
venta frente a la Capilla, y madruga para 
llevar hasta el Cerrito sus servicios espi- 
rituales en las mañanas de ejecución. Las 
auroras lo sorprenden junto al moribundo, 
en el alejado rincón de Melones, en la 
barra del arroyo Balbín, o en el caserío 
que rodea el rancho del general Núñez. 
Dinámico y febril, jinetea la jaca con que 
lo obsequiara Larravide, o el moro que 
runca dejó de ser un poco potro, y que 
había visto la luz en el baldío de su pro” 
piedad, calle del Miguelete, frente a la 
barraca. Era un cura blanco, un verdadero 
cura federal. En medio del sermón solía 
retumbar bajo la bóveda su bronca voz: 

—”“Mueran los salvajes, asquerosos, in- 
mundos unitarios”, 

Era la sombra de Rosas, y esa sombra 
se hacía sonora, y trepando a su gargama 
se volvía grito, y ascendiendo más, toda- 
vía, escapaba en el viento, arrebatado 
por sus campanas. 

La política arrojó a este cura del pais, 
pasados unos años de la derrota del Ce- 
rrito. Fué en 1854. Le escamotearon su pa” 
rroquia, así como él, según el fraile Reyna, 
lo habría hecho con el cura Santiago Es- 
trázulas y Falcón, el curandero de la ho” 
meopatía, que ya se había convertido, por 
cbra de la gratitud, en Santiago Estrázulas 
Y Lamas. Ninguna autoridad eclesiástica se 
presentó en la 1glesía a exigirle su entrega. 
Quien la intimo fué el comisario José Mar- 
línez, ofreciendo, con su brusca urbanidad 
de cuerpo de guardia, doce horas de pla” 
zo. El invocaría más tarde esa prisa en 
arrojarlo del templo, cuando lo acusaron 
de haberse llevado hasta los libros de 
fábrica. No se le dió recibo por lo que de- 
jaba. Había gastado en alhajar su iglesia, 
$ 4.285.00. El "detallo es interminable: can” 
delabros, lámparas, vinajeras de plata, sa” 
grarío, túmulos, cruz procesional, ciriales 
de platina, ornamentos del culto, cálices, 
incensarios, casullas y sotanas. El santo 
Cristo mayor le había costado $ 200; y 120 
su Ormamento de tisú. Había entregado 
$ 360 a Robillar por la vía sacra, 76 a Mar 
gin Artigas por el vestido de terciopelo de la 
Golorosa, y 652 al Padre Quiles por el ór- 
sano ya instalado. Augusto Liesack, por 
su parte, había recibido $ 2300 por el altar 
mayor. Dentro de esas cuentas pagadas, 
íban las economías personales del cura 
Ereño. 

Y cuando su enemigo, el cura Reyna, 
lo ve alejarse a Entre "Ríos, lo acusa de 


Así perdió su iglesia a este exaltado y 
militante fraile federal. Llevado a ella por 
Oribe, lo expulsó de ella Flores. Pero a 
éste lo »impulsaba Reyna, celoso adversa” 
mo tonsurado, acusándolo de “conducta 
poco eclesiástica, exaltación de princi- 
pios, «anarquizador del pueblo de la 
Ur.ión; osado hasta a atreverse a ate” 


Martín Aramburú, sustituye realmente «a 
Ereño el doctor don Victoriano A. Conde. 


Conde se merece un capítulo. La energía 
de Ereño, él la tenía, pero puesta al ser” 
vicio de ota especie de inquietudes. No 
era, como aquél, un cura-soldado. Era el 
mercader. Nadie llegó a defraudarlo ente- 
Tamente en sus legítimos derechos. Lo ase- 
Suramos, por su correspondencia, copiosí * 


síma, verdadera luz que nos ilumina has- + 


¿QUINA “DEL INDIO”, En 


ta el último repliegue de su espíritu. 


me, et omnia reddan tibi”. Agrega, des- 
quiere, amigo, que hagal” 

En Set. 4 1854 Ignacio Emiles pide que 
la permitan pagar sus derechos de matri- 
monlo en mensualidades. No acepta el cu” 


palabra. Creemos que se mostró prudente 
él señor cura al no aceptar su oferta de 
pagar tal vez de mal modo, y en mensua- 
lidades, un sacramento que se le iba o 
administrar de muy buen grado, y en una 
sola vez. A 
Oct. 1854. — 'Haré cuanto pueda para 


un centavo más; a le que de ello tenemos 
scbrado motivo de “experiencia” . 

Toda la razón es del párroco. La época 
era temible. Fallaban lamentablemente los 
fieles, en cuanto a memoria, como lo prue” 
Ea esta otra misiva, en la que se menta a 
un tal Echeverri, recién casado, y que de- 
be íntegros los derechos matrimoniales. 
Este último detalle nos desorienta un tan- 
to. ¿Dónde fué a parar la rigidez del cu- 
ra? Tal yez la encontráramos dentro de la 
esperanza más elemental, en un probable 
buen proceder del contrayente al fiado. 

Dic. 9. 1854. — "Deseo conocerlo —dice 
Ccnde a Vila —- para ver más de cerca 
su audacia. No le extrañe, porque en este 
fiompo hay pájaros de toda clase. Doy a 
V. las gracias por esta advertencia, y es 
preciso que marchemos con esta corres- 
pondencia mutua, para no ser sorprendi- 
dos” 


Es lastimoso. Un “sacerdote inteligente, 
como lo fué sin duda alguna el presbítero 
Conde, tiene que haberse sentido descen” 
trado en el medio en que actuó. La con- 
ducta impía de sus feligreses, lo obligaba 
a un control severísimo, con lamentable 
descuído de los problemas espirituales que 
lo atraían, nos consta, una manera 
irresistible. Echaremos un velo sobre tres 
cños de esa correspondencia. De esta ma- 
nera, podremos constatar si en ellos ha 
cambiado la idiosincracia de los novios de 
lo Unión, y si el señor cura Conde pudo 
al fin sentirse tranquilo con respecto a sus 
legítimos intereses, tan amenazados siem” 
pre por la desaprensión del vecindario, que 
tanto y tan indignadamente fustigamos, a 
pesar de! tiempo transcurrido. 

Sentimos asegurar que el cura continuó 
ceñudo frente a la población despreocupa- 
da y casi trapalona. Su tranquilidad había 
desaparecido apenas sustituyera a Ereño, 
y éste era el momento en que hasta los pa- 
rientes se entregaban a ese deporte diver” 
tido y curioso, que consistía en casarse en 
San Agustín... gratuitamente, deporte, 
que a esta altura de nuestro relato, esta- 
mos seguros ya, envenenó la vida rectli- 
nea del señor Conde. Comenzó a adelga” 


a 


DE OCTUBRE Y FORTEZA, OCUVMADA ACTUAL 


MENTE POR LA IMPRENTA DE “LA SEMANA”. CONSERVA IDENTICO ASPECTO 


QUE. EN 1855, CUANDO, DENTRO DE SU: 


S MUROS FUE REMATADO EL ALMACEN 


DE LA VIUDA DE COMPARADA, EPILOGANDO ASI EL “PLEITO DE LOS 
FUNERALES”. 
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MHIMIL DE UNA CARTA DEL 
DONDE AL ESCRIBANO VILA, 


zar, hasta el punto que en 1859, cuando fuá 
sustituido por el doctor Antonio María Cas” 
tro, famoso cartujo español, pudo decirse 
Gue ese cartujo vino a arrancarle la pa- 
rmoquia, y a salvarle la vida. 

Nos referimos recién «a los parientes. 
Véase por qué. Un día resolvió casarse 
un tal Morales, primo del párroco. Fué a 
San Agustín, saludó cariñosamente a su 
primo cura — hacía años que no se veían, 
justamente desde aquella trilla en Las Pip” 
dias — y después de apuntarse para la 
ceremonia, se retiró, olvidando, desgracia- 
damente, satisíacer el pago de los dere- 
chos correspondientes. Conde escribe en- 
tonces a Vila, desesperado, sacudiendo la 

como si lo picaran salvajes avis” 
pas. — Oct. 26. 1857. "Lo apadrina a Me- 
rales el coronel Olivera, y eso me pone 
en el caso de silenciar”. 

El asunto es serio, en realidad. Morales 
no pagará. El lo estima, es bueno, y hasta 
pariente suyo, algo lejano es cierto, pero 
nc pagará. (¿Seria este Morales pariente 
de las del mate, vecinas conspicuas de la 
Restauración? A ser así, eso hubiera agra” 
vado considerablemente las probabilida- 
des de la cobranza). 

Al terminar el pliego, ya no conserva 
la energía, y suplica: 

—“Deme usted un consejo, para no equi- 
vocarme, de manera que sín herir la delí- 
cadeza de esos caballeros, dejemos en 
plena garantía nuestra platita”. E 

Da pena, realmente, seguir de cerca es- 
ta correspondencia dolorosa. Las tribula- 
ciones del buen párroco, mo hacen sino 
aumentar. Es posible que su creciente 
vinculación vecinal, lo haya perjudicado 
más aún, dado su corazón generoso. El no 
lo or pero ftenemos el derecho a 


sospecharlo . 

Su debilidad de carácter era proverbial, 
tanto que sus colegas de tierra adentro tra- 
taban da encaminarlo con informes con- 
fidenciales. Así, don Manuel Francés, cura 
del Tala, se ve en la necesidad de preve- 
mirlo. Lo hace en forma delicada, para no 
rezar al recomendado. El sobre cerrado, 
llevaba una epístola. — 21 Agosto 1857 — 
en la que “le abría el ojo con respecto al 

Juan Ferreira”... etc. — No sa” 
bemos si el portador de la carta era negro. 
Pero lo presumimos. 

El estilo de la carta de Febrero 18. 1857, 
empieza por engañar. Se pierde en diva” 
gaciones, aumenta los mechados de latín, 
habla de las milicias de extramuros, hasta 
que aparece de pronto, de cuerpo entero, 
sobresaliendo su figura por entre las altas 
malezas que lo ocultaban. La carta, inofen- 
siva hasta entonces, se transforma, y él 
cae bruscamente, como por sorpresa, en su 
antigua preocupación que parece ir con- 
virtiéndose ya en manía. “Muy acertado 
me ha parecido el proceder de V. — escri" 
be a Vila en esa carta con red — en 
la pretensión del Policiano de la Chacarita, 
sobre el matruanonio a que aspira, exigién- 
dole que sí algo percibe por su servicio 
militar, algo también contribuya de los de- 
rechos que nos co:responden”. Á pesar de 
que confía en el Sr. Vila, creyéndolo ca” 
paz de persuadir u fondo al hombre del 
bcñado, refuerza su posición .y piensa en 
ol comisario Chalar como posible garan- 
tía del inminente himeneo del policiano 
sural. “Por lo demás, termina — cada su- 
ceso de éstos me convence cumplidamen” 
te que es V. más feliz que yo para ablan- 
dar a estos llorones «n materia pecunia- 
ria”. Estas líneas, traducen, no sólo la 
anodestia del cura Conde. sino que hacen 
al mismo tiempo un cumplido elogio del 
destinatario. Es que era, en realidad, este 
sacerdote, cuya sicología desentrañamos 
sin esfuerzo de sus cartas, un hombre 
tiermo y débil Otra muestra: “Al fin las 
Iigrimas triunfan de mis más irrevocables 
resoluciones”, escribe «au Vila, dándole 
cuenta de haber rebajado a una onza el 
casamiento de Ciriaco Caballero. 

Lo que realmente asombra frente a esta 
correspondencia, es la cantidad alarmante 
de gente audaz, siempre en actitud de bur- 
lar las aspiraciones legítimas del párroco 
de San Agustín. No lo sospechábamos al 
iniciar el rastreo por el pasado heroico de 
la Restauración. Esa gente sín escrúpulos 
envenenó la vida del cura Conde, tan dig” 
no de mejor trato por parte de su feli- 
gresía. Y si se piensa que con su proce” 
der incorrecto, esa gente privó al párraco 
de la Unión, no sólo de sus derechos, sino 
tombién de su tiempo precioso, que él hu- 
biera podido emplear en meditaciones es- 
piritualos y en la preparación de sus ser” 
mones. tan famosos en el viejo Montevi- 
deo, la indignación que sentimos por nues- 
tros convecinos desaparecidos, llega casi a 
confinar con el rencor. Indignamente se 
obligó al párroco a llevar una contabilidad 
firme y una meticulosa correspondencia 
comercial, que no hubiera sido necesaria 
si loda esa gente, tan apurada, después de 
la guerra, por casarse, hubiera sentido el 
mismo apuro en pagar al contado sus com” 
promisos con la iglesia. Tenía que indig- 
narse el cura, y esa indignación se trans- 
parenta en sus escritos. 

Nos ponemos en su lugar, frente a la 
osadía del negro Porfirio, antiguo peón del 
saladero de los Fariña, y muy conocido en 
la Unión como payador y guitarrero. Véa” 
se esias líneas, en las que puede sentirse 
ccmo el señor párroco ha recobrado ya su 
fiumeza: "Hace dos horas que el moreno 


Porfirio está inculcando sobre la celebra- 
ción de su matrimonio esta misma noche, 
y a pesar de su obstinación, yo he perma- 
necido más obstinado, por la íntima per” 
suación que si lo caso sin satisíacer pre- 
viamente los derechos, quedarán perdidos, 
como la experiencia nos enseña”. El final 
es un fustazo para el moreno: “In límine, y 
categóricamente: mientras no se pague, no 
hay casamiento'. Habíamos perdido la pis- 
ta de este negro, a partir de la paz de oc” 
tubre. Ahora, por lo menos, abrigamos la 
sospecha de que murió soltero. 
Lamentamos ignorar el latín. No sabemos 
pues, el alcance de algunas recomendacio- 
nes que abundan en esta correspondencia, 
como aquella en que Conde aconseja a 
Vila que “hay que hacerle un recordéresis 
a Morales”, y esta otra, que tal vez sea 
más amarga: “comuníquele la píldora in 


Lo que surge siempre, nítidamente en 
estas cartas, es la urbanidad del doctor 
Conde: jamás olvida preguntar al escriba- 
no Vila por su salud, cuando éste, por sus 
achaques frecuentes, a pesar de su juven” 
tud, guarda cama; cuando el enfermo es 
él, pide al Sr. Vila, que vivía en 18 de Ju- 
lio 85, a 300 metros de la iglesia, a trasla- 
darse a ella para comunicarle un asunto 
urgente, y le ruega de antemano, y reitera- 
damente, “mil perdones por la molestia” . 

Creemos innecesario transcribir más. Lo 
tonscriplo basta para dar una idea de la 
informalidad de los novios de la época. 
Abandonamos pues, este archivo privado, 
para abrir el del Juzgado de la Unión. Es. 
1855 hay un expediente comenzado en 
tuarzo 26, y lo recorreremos, para ver como 
la temeridad de una viuda del lugar tras- 
tornó la paz espiritual del cura Conde, has” 
ta el punto de haber llegado a la demand 
judicial. El procurador don Lorenzo Conde, 
padre del sacerdote, se presenta con esa 
fecha al juzgado a cuyo frente está el señor 
don Juan José Segundo, y demanda “a 
doña Antonia Regueira de Comparada, por 
137 $ y 4 reales, importe de un entierro 
resado y honras cantadas, en sufragio del 
alma de don Francisco $ 
no pague un novio apurado está bien, y 
es casi simpático, pero que después de un 
funeral de alcuwmia, quiera eludirse con 
habilidades de leguleyo los derechos de la 
iglesia, eso es realmente intolerable, y pa- 
reciéndole lo mismo al señor Conde, inició 
la demanda. El procurador ofrece tres díaz 
de plazo, “bajo apercibimiento de ejecu” 
ción y embargo”. La viuda pide se la es- 
pere hasta el final de la sucesión. NO. A 
lo sumo 30 días, y eso, aunque se tome 
esa actitud como una flojedad, “¿Con qué 
derecho — dice el procurador en un escriio 
— pretende la albacea eludir el pago que 
le exijo, cuando ella y no los herederos, 
es la obligada a satisfacer una deuda tan 
gagrada, no sólo para descargar el alma 
del difunto, sino en cumplimiento de un de” 
ber de conciencia?” 


Tan claro era el asunto, que se condenó 
a la viuda. Doloroso, pero justo. Hubiera 
sido irritante que “el párroco esperase una 
partición de herencia, no tratándose de un 
entierro común, sino de ostentación”, para el 
que el párroco local había entrado en gas- 
tos, invitando sacerdotes extraños e ilumi- 
nando la iglesia... 

El asunto pasó al Juzgado Ordinario: ase- 
sor, el doctor Enrique de Arrascaeta: ho” 
norarios del mismo: 8 $; regulador de esos 
honorarios: doctor Adolfo Basáñez; honora- 
rios por esa regulación: 3 $. La viuda te” 
nía un modesto almacén en la calle del 
general Artigas y Miguelete, a veinte me- 
tros de dende, en una noche de invierno y 
junto a los hijos que rodean el fuego, es” 
tamos escribiendo, con el corazón apreta- 
do, esta nota de nuestro viejo pueblo. En 
19 de julio de 1855, don Carlos Moratorio, 
de orden judicial, remató los artículos de 
almacén y bazar, obteniéndose en el bár- 
baro acto, la cantidad de “205 $ y 68 cts.”, 
de la que, deducidos los 137 $ y 4 reales 
«ue pertenecían legítimamente a la iglesia, 
los $ 8 del asesor, y los 3 $ del regulador, 
más las costas del juicio, quedó un sobran- 
te, muy débil — $ 21 y 3 reales — que le 
fué entregado bajo recibo a la viuda de 
Ccmparada... Los hijos eran chicos, y pu” 
do muy bien haberlo necesitado. 


+ 


Y ahora, y tomando otro tono: ¿cayó el 
cura Conde en pecado capital? Si su pro- 
ceder común con la feligresía, fué dictado 
más por avaricia que por el interés de los 
derechos de su iglesia, SI, cayó en pecado, 
y esa falla, cometida por ese párroco, de” 
bió ganarle antipatias en nuestro pueblo, 
porque los feligreses perciben mejor y más 
finamente estas fallas terrenas de sus mí- 
nistros, que aquellas que confinan con las 
cosas divinas. 

Así, el casi ingenuo comercio que el cu” 
ra Conde llevaba en la sangre, pudo ser 
un pecado capital. Pero ese pecado sierr- 
pre será. inferior al del sacerdote que viola 
el secreto de la confesión, y mancha para 
siempre su ministerio, sea ese sacerdote 
un oscuro cura de aldea, o un ensoberbe- 
cido purpurado. La' mano de Dios marcará 
a esé pecador por toda la eternidad, ne” 
oandole su cielo, sus úngeles, su salvación 
definitiva. Yo estoy seguro — recobro aqui 
mi singular — que todo hombre de coro 
zón y de conciencia, absolvería al primero, 
condenando al segundo 


UNA LUCERNA — 


Y ahora, una última palabra, antes de 
bajar nuestro índice. 
Vivió en la Unión, hasta 1928, un cura 


y raida la sotana, el ademán vencido, muy 
baja la voz, el perdón y la tolerancia a 
flor de labios, y cuando un poco de sol al- 
conzaba la pared de su cuarto, una débil 
sonrisa lo iluminaba, sobre todo si entom” 
ces le recordábamos sus tiempos de gran 
osador sagrado. Uno de sus últimos días 
terrenos, se atrevió a pedir a un pariente 
rico, una cantidad de dinero relativamente 
elevada, y el pariente se la dió, sin pre- 
auntas. Nunca lo había molestado. Tal vez 
fuera tremendo el trance que lo arrastra” 
ba al pedido. ; 

Poco tiempo después, el sacerdote murió. 
Recién entonces, indirectamente, supo A 
primo algo que sacudió su corazón; aque! 
dinero no se lo había solicitado el humilda 
para sus extremas y terribles necesidades, 
sufridas siempre en un silencio digno. Lo 
había pedido, para evitar con él, el desalo” 
jo de una viuda más pobre que él, y que 
ciiaba cuatro hijitos. 

Hace años que murió. Tal vez muy poca 
gente lo recuerde. Pero detrás de su ima- 
gen, que conservamos nítida; más allá del 
rostro resplandeciente de bondad de Mon- 
señor de León, nos parece ver ahora la 
imagen de Monseñor Bienvenido, que Hu” 
go eternizó en su epopeya. De Monseñor 
Bienvenido, que dejó al pobre ladrón aco- 

llevarse sus oandelabros, y que 
seguramente no tenía una cruz pectoral de 
riedras preciosas, porque de haberla po- 
seído, la hubiera transformado en pan pa- 
ra todos los pobres que supieron golpear 
su puerta y su corazón. 


M. FERDINAND PONTAC. 


PARROQUIA DE SAN AGUSTIN, ME- 
MOLIDA EN 1914. EN LOS TIEMPOS 
DE EREÑO NO TENIA TORRE, LA QUE 
FUE LEVANTADA RECIEN EN 1889. 


5 E junio de 1924, legrando el título de Campeones Ofimapó- 
ces de Fútbol Aseciación. — De pie: Angel Minoli Marte), José Nasazxi, Andrés Mazali, Pedro Zincene, Pedro Arispe, José Vidal, 
José L. Andrade, AMredo Ghierra, 3. Naya, Castro Martímez Laguarda y o Agachados: 


DEN 
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tan gallardo y famoso vienen dando una 
"e > realidad que bastante ha desvanecido la 

FABRICANTES TT — ilusión... 
.2 Evocar el lejano júbilo de las pasadas 
proezas, ofrecer el ejemplo de sus prota- 


e emp 


Por eso hay que mirar con profunda sim- 
patia la Plaza de los Olímpicos, ya que 


CASA AMARILLA consagra en la ale 3oría de su trazado y 
SORIANO 997-929 TELELONO su fuente las emociones de las jornadas 


' J im pá h N brillantes, a la vez que resalla el home- 
' 2-1 . Una vista de la Plaza de los Olimpices, inanpurada en Nuevo 
_MONTEVIDEO T 


Malva, med localidad de hermesos ehalets y altura naje del pueblo a través de la inolvidable 
panorámica. iniciativa del Cor sejo Departamental, que 


————4 en su resolución del 17 de se.jembre de 
1928 procuró honrar a las huestes capila- 


E tad yo HIS neadas por el glorioso lheó Naxazj y le 
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AN , . A las caracter 15 atrayentes de las exhibiciones de 1924 y 193 en Europa por parte 
MH SS CUIR DE RUSSIE de los futbolers, se agregó la curiosidad que despertaban las reuniones criollas orga- 
trispe, Batignani, Petrone, Martínez, Bor jas, Melogno, Lorenzo Fernández, Castro y 

R. Maciá. 
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. el curso de 1924 a 1930. Una amplia eta= 
pa de alegría popular, recordada ahora * 
pa o re EL o con nostalgia, pues el dempo que pasa y 
e clejo de G >? el fútbol desfigurado que sustituye a aquel 
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| E q sente toda la pujanza y el xlém de los ve- 
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| deseo de hacer ver, sin treguas, 

15 resullancias amables depara per- 
leverar, con inteligencia y ahinco, en las 
areas de orientación loable. 


La campaña de 1924, totalmente triuníal, 
erminó con el match írente a los suizos, 
an el estadio de Colombes. Un 3 a 0 in- 
olvidable — impuesto por Petrone, Cea y 
Romono — significó el primer título de 
Campeones Olímpicos. 

Mazali, Nazassi, Arispe, Andrade, Vidal, 
Ghierra, Urdinarán, Soarone, Perrone, Cea 
y Romano confirmaron, en la contienda 
decisiva, la razón de aquel simpático pe- 
riodista gallego que, al wer victorioso al 
cuadro uruguayo ante el Cella de Vigo, 
reforzado con elementos de Pontevedra y 
Coruña, escribió esta frase en un gran tí- 
tulo: “Por el campo de Colla pasó ayer 
una rálaga olímpica”. 

Vino, cuairo años después, la segunda 
consagración. También muy sugestiva, por 
la circunstancia de intervenir los prestigio- 
sos' jugadores argentinos. La acción resultó 
Otra vez con carácter invicto. El 10 de ju- 
nio de 1928, luego de tres ruidosos triun- 
los ante Holanda, Alemania e Italia, se 
realizó el match final con el equipo ar- 
gentino, integrado por A. Bossio; L. Bido- 
glio y F. Paternoster; A. Medice, L. Monti 
y J. Evaristo; Carrioaberry, D. Tarascune, 
Manuel Ferreyra, Gainzarain y R. Orsi 
Hubo empate en un goal, marcados por 
Petrone y Ferreyra. Team uruguayo: Ma- 
zali; Nazassi y Arispe; Andrade, Fernán- 
dez y Gestido; Urdinarán, Castro, Petrone, 
Cea y Campolo. 

Quedó para el 13 la lucha definitiva. All 
correspondió el triunfo ad conjunto com- 
patriota por 2 a 1. Goales de Figueroa, 
Monti y Scarone. Argentinos: Bossio; Bido- 
glio y Paternoster; Medice, Monii y Eva- 
rislto; Carrioaberry, Tarascone, Ferreyra, 
Porducoa y Orsi. Uruguayos: Mazali; Na- 
zassi y Arispe; Andrade, Juan Píriz y Ges- 
tido; Arremón, Soarone, Borjas, Cea y R. 
Figueroa. 

La tercera del refrán fué alcanzada el 
30 de julio de 1930 en nuestro Estadio 
Centenario. 

Después: de los resultados favorables ante 
Perú, Rumonia y Yugoeslavia — ante es- 
tos dos conjuntos fué magnífica la exhí 
bición del team con Anselmo de centro 
forward — tuvo lugar la final frente a los 
argentinos, que ganaban por 2 a 1 en el 
primer tiempo; goales de Dorado, Varallo 
y Stabile. En el segundo período, Cea — 
siguiendo su tradición de “empatador olím- 
pico” — marcó el segundo tanto uruguayo, 
agregando luego Santos Iriarte y Héctor 
Castro los que dieron las cifras de 4 a 2. 

Argentinos: Botasso; De la Torre y Pa- 
termoster; J. Evaristo, Monti y Arico Suá- 
rez; C. Peucelle, F. Varallo, G. Stabile, M. 
Ferreyra y M. Evaristo. 

Uruguayos: E. Ballestreros; J. Nazassi y 
E. Mascheroni; J. L. Andrade, L. Fernández 
y A. Gestido; P. Dorado, H. Scarone, H. 
Castro, J. P. Cea y S. Iriarte. 


o 
Acerca de la victoria en Amsterdam, el 


Dr. José María Delgado, en hermosa poe- Y a cada jornada había en los mástiles 
sía, dejó para siempre la emoción de aque- Uan pabellén menos! 
lla segunda consagración. 


Repitamos las estrofas iniciales: ¡Ob patria! Lo mismo fué en Flandes que 
lca Francia. 

“De muevo senaron las briesas ireampetas. Aquellos que sal tore sujetan a lazo * 
Ahora allá en Flisndes, patria de molinos Y munca se tuercen, fueren paso a paso 
Cayas aspas tensas la michbla encapucha, Rompiendo las vallas, 

De muevo sonaron las briosas trempetas Venciendo a los hombres, domando a 
Llamando a la lucha. les  simes. 
Ahora allá en Fisindes: per eso los ecos Perplejos, como entes las terres Galia, 
Evocaban láminas de palsajes mansos, Alora les miraban los vicios atslimes. 
Vestíam alldeamas de nevadas tocas Y así como aspas fueron muestras almas, 
Y curvados suecos... Como aspas mevidas por enormes vientos, 

Cuando la victoria te ciñó su aurea 

De muevo sóltaren su lengua robusta Y en la cima olímpica vimos que seguía 
Les épicos bremces amando a la fosta. Deominando al mundo ta bandera sola” 
Fué má reto ci. Dia ou Gi, o 
Otros con la Pampa, otros con les Andes, En medio de la lejana emoción de 1928 
A A surgió la iniciativa de honrar las huestes 
a Sa reed del Gran Capitán Nazassi. La Plaza de los 
Cada. Bm e Olímpicos, en sus trazos alegres y en la 
Irguiendo simbeles SE fuente ubidada en un remanso pintoresco 
Los uuestros entraban mostrando recogió todo un estado espiritual halaga- 
ps opor; Pl ad dor. Está en una altura de Nuevo Malvín 
pr hierro 2 aúna Lncacado su dorso pora cbeecrar la isla, 
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Mezcla de promesas y presagios vagos, deado de caslias blancas, jardines En 
Minules eternos y apremios aciagos sus espacios cruzan elegomtes sendas de 
<q y a . pa losas coloniales y en las bancadas y el 
E dl y hegures. césped retozan los niños bajo el sol 
Craujían les músculos, jadesban los senos, 


La tercera gran victoria mundial del balompié compatriota se produjo el 30 de julio 

de 1930, cemquista que también recuerda la simpática y pintoresca plaxa de Nueve 

Malvín, por la vinculación que tiene con las des primeras campañas. Fué este el equipo 

que venció a los argentinos por 4 a 2: Ernesto Figeli, A. Gestido, J. Nasazzi, E. Ba- 

Mestreros, E. Maschereni, J. L. Andrade, L. Fernández y Luisito Grecco. — Agachados: 
P. Dorado, H. Scarone, H. Castro, 3. P. Cea y Santos Iriarte. 


18 DE JULIO 1584 casi 


CARLOS ROXLO 
(ex- Piedad) 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
minuto” por lo menos a vivill- 
car la epidermis. Sólo la gi- 
cerina de almendro tene el 
poder misterioso de dar nue- 
wa vida a la célula: la tomifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros- 
tro, escole y manos, la mís 
delicarla belleza. 


i "Hajasy mode ltudetrs 


MISMA 


P A 
N SON ACABADA 
| EXPRESION 
| ) DE COMODIDAD 
| ' Y BIENESTAR 
| . Uplica 
Y HEIER Y FORMO 
| Ñ Ú 


/ AVDA.18 DE JULIO 1022 


DULCE e CIRUELAS y 


NA 


Ahí están: el DULCE DE MEMBRILLO, postre 
criollo: el DULCE DE CIRUELAS, con su sabor incitan- 
te; las CIRUELAS EN ALMIBAR. bañadas en delicioso 
almíbar, y la MERMELADA DE NARANJAS, dora- 
da y transparente... Hay para elegir. ¡Y son de SWIFT»: 
vale decir. productos de calidad, cuidadosamente ela- 
borados3. de finísimo paladar y garantizados por SWIFT. 

Como postre exquisito, para el té, solos o como relleno 
de las ricas tortas que Ud. prepara, estos especiales Pro- 
ductos Swift son indispensables en su despensa. Piídalos. 


DULCE DE MEMBRILLO 
DULCE DE CIRUVELAS 
CIRUELAS EN ALMIBAR 
MERMELADA DE NARANJAS 


Swift 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


Durante más de 30 años 
Distribuidores Mundiales de 


.. E - : 7 
BO e se O se 
. a a ME _ e - 


Productos Uruguayos 


OFERTA GMAlis hasta el 31 de Dic. 1941 


e y 


10 y ic a cl A CE 
Y 
«SY COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 
Solís 1480 Montevideo 
Acompaño las etiquetas enteras de 12 distintos productos Swift. para 
recibir, Gratis, el Libro de Recetas 
Nombre : 
Calle: N- HE 
Localidad ROPAS AMERICANAS EN ISLANDIA. - 
Pr 
e A cre 


NIDOS A ISLANDIA, PARA RELEVAR A LAS TROPAS BRITANI 


MINARAN LA BAHIA DK 
NUEVA YORK. — El, DE- 
PARTAMENTO DE MARI 

NA ANUNCIO QUE SE MI 
NARA LA PAKTE EXTE- 
RIOR DE LA BAHIA DK á 
NUEVA YORK. ESTA ES f / 
UNA VISTA AEREA MOS. 10 
TRANDO PARTE DE LA + 3 
FLOTA ESTADOUNIDENSE $ 7 
PASANDO POR EL RIÓ 4 
HUDSON, QUE DESEMBO= ¡N'/ 
CA EN EL PUERTO DE 

NUEVA YORK. 


LA FIRMA DE INGLATE. 15 
RRA CON RUSIA. — EL 15 

FMBAJADOR BRITANICO 1000 
EN LA URSS,, SIR STAP- (1057 


LERISTA, 


LOP, V. M MOLOTOV, CO= (0 

MISARIO DE R. E: JO» NM 

¡EPH STALIN Y D. TRENT. | 

RADIOFOTO DE MOSCU 
A NUEVA YORK). 


CONSULADO ALEMAN EN 5 
NUEVA YORK. — TRAS- 14M 
LADO DE CAJAS CON EL |M 
ROTULO DE “GERMAN var 
EMBASSY” (EMBAJADA (1 
ALEMANA) -A LAS OPICI- CO 
N?3 DE LA CASA BLAN- 3 
CA. WASHINGTON, PARA 

SER REVISADO SU O0NN- 
TENIDO. 


5 A ¿de > 


l qe - - 1.201 ay 
A A 


LLEGADA DE PUERZAS NAVALES DE ESTADOS Un 


CAS. 


AR 
7 


A 


. 


TRANSPORTE DE GASOLINA, EN 25 BARRILES, EMBAR- 1435 ALIADOS ENTRAN EN DAMASCO. — UN CONVOY DE FUERZAS FRAN y 


CADOS EN EL RIO WOOD DE ILLINOIS, PARA SER DIS- [BRES Y BRITANICAS. PENETRANDO EN DAMASCO DESPUES QUE LAS TKO- 


TRIBUIDOS EN DIVERSOS PUNTOS DEL NORTE DE PAS DE VICHY FVACUARON LA CAPITAL SIRIA. 
CONNTERSVILLE, —ALABAMA—, Y GEORGIA PARA LA . 
DEFENSA NACIONAL. 


1 


AN 


> 


th. 


pe SS 
ORGANIZACIONES NAZIS EN BUENOS AIRES. — VISTA DEL INTERIOR DEL = 3 7 SA E? nn a 
CAMION POLICIAL QUE TRASLADO LOS ELEMENTOS DE PROPAGANDA NAZI, MFRED DUFF COOPER, EX-MINIS1 RO DE INFORMACIONES DE GRAN BRETA- 


ENCONTRADOS EN EL ALLANAMIENTO DF VARIOS LOCALES. NA, PASARA A OCUPAR UN PUESTO EN EL LEJANO ORIENTE, DONDE TENDRA 


A SU CARGO LA COORDINACION DE LAS ACTIVIDADES BELICAS BRITANICAS 
EN LA REGION. EN LA FOTO APARECE PASANDO REVISTA A TROPAS DE ? 
MARINERIA BRITANICAS 


A 


A A 


A 


ROTTERDAM FUE BOMBARDEADA POR AVIONES BRITANICOS. — VISTA AE- MUSCU FUE BOMBARDEADA POR AVIONES GERMANOS 


- VISTA DE LA CIU Ñ 
REA DE ESTE PUERTO HOLANDES. DAD CON EL 


RIO MOSCVA Sn 


a 


A 


a 


A e 
YO SOYL A e 
SU MARIDO AT 


LA 
FOTOGRAFIA 


ARTISTICA 


"VILLA AURORA”” residencia del arquitecto Sr. Hans Maag. - Parque del Plata 


t 


HAGASE DIBUJANTE 
ENSEÑAMOS TODAS 


LAS RAMAS DEL 
DIBUJO 


TECNICO 
ARTISTICO 
LETRAS Y 
PUBLICIDAD 


por EDGAR RICE BURROUGHS 
AUDAZ TENTATIVA 


EL CAPITAN SE RO DE TANNY QUE HASTA ESE 
STANTE LO TENÍA TARZAN EN SU LO 
COLOCO SOBRE LOS HOMBROS DE UN CUERNO. 


An VS Es 4 


== » “E : 
DE PRONTO OBSERVO TARZAN e DEQLLOA RTA 
PSTANCIA. AL PASAS EL MITO PERSONAS ] 


ZKN TENÍA QUE SEGUIR ADELANTE PARA] 
S Es O , : 
aj DIERAN EN EL 


PERO LA ATRAPARON Y LA SUJETARON. 


Clára media eslocio 


UN SELECTO CONJUNTO»: GENEROS o: 
LANA a PRECIOS MUY CONVENIENTES 


GENERO ¿LANA 
GENERO ¿LANA 
ESCOCES ¿LANA 
BAYADERAJ-LANA 
GENERO ¿LANA 
GENERO de LANA 
GENERO deLANA 


ESCOCES ¿LANA 
GENERO ¿LANA 
GENERO del ANA 
GENERO deLANA 
GENERO deLANA 
VIVELL AS 
VELOURS ¿LANA 
DUVELAINE/LANA 


ANGORA de LANA 
GENERO de LANA 


CLIENTES DEL INTERIOR” 
SOLICITEN MUESTRAS POR CORRE 


en colores lisos y labrados 
ancho 75 ctms. el metro 


colores lisos — Variedad diseños 
ancho 80 ctms. el metro 


bonita variedad de gustos 
ancho 30 cms. el metro 


selecta variedad de colorido 
ancho 75 ctms. el metro 


muy suple — Variedad de rayados 
ancho 75 cms. el metro 


diseños muy delicados 
ancho 70 ctms. el metro 


en una selección de colores, muy 
novedosos, ancho 80 ctms. el mt. 


bonita combinación de colores 
ancho 75 c«tms. el metro 


LISO, 50 colores moda un tejido de 
suma COnveniencia ancho MO ams. el ms. 


lisos — Verdadera oportunidad 
ancho 140 ctms. el metro 


en colores lisos de gran moda 
ancho 140 ctms. el metro 


labrados muy discretos 
ancho 140 ctms. el metro 


Gustos muy seleccionados 
ancho 70 ctms. el metro 


peinada, "tejido muy suple 
ancho 140 ctms. el metro 


en tonas de rigurosa moda 
ancho 140 ctms. el metro 


regia calidad 
ancho 130 ctms. el metro 


diseños muy delicados 
ancho 140 ctms. el metro 
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